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La silla prestada: 
fragilidad del presidencialismo y 
descomposición de la política 
sin sujeto social 
Pablo Celi 

Las crisis de gobierno en uno democracia socialmente deficitario 

La crisis política que condujo a la terminación forzosa del 
mandato presidencial de Lucio Gutiérrez, forma parte de un pro­
longado proceso de deterioro del sistema poütico ecuatoriano, 
donde, sucesivos derrocamientos de gobiernos electivos en la úl­
tima década2, evidencian la fragilidad del régimen presidencialis­
ta y el déficit social de la democracia representativa en el Ecuador. 

Más allá de los ciclos electorales y violentando sus expre­
siones de gobierno, se mantiene el predominio de un orden de 
privilegios, ajeno a un régimen de derechos, en condiciones en 

2 En los últimos ocho ai\os, el pals ha vivido el derrocamiento de tres presi­
dentes (Abdalá Bucaram,1997; Jamil Mahuad, 2000, y Lucio Gutié­
rrez,2005); el encumbramiento de un interinazgo (Fabián Alarcón, 1997); y 

dos mandatos por sucesión (Gustavo Noboa , 2000; y, Alfredo Pala­
cio,2005). 
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las cuales, las instancias del poder público, ejecutiva, legislativa y
judicial, han perdido legitimidad social, imponiéndose la desins­
titucionalización de las prácticas políticas, en desmedro de la se­
guridad jurídica y la vigencia de las instituciones de representa­
ción en el país. 

La contracción de los espacios de representación coincide 
con la irrupción de tendencias autoritarias que atraviesan al con­
junto del sistema y las relaciones políticas, caracterizadas por una 
marcada corporativización3 de la acción política, con la instala­
ción, en el control de las funciones estatales, de partidos políticos 
divorciados de la representación social4, ajenos a la participación 
ciudadana y promotores de una intolerancia ideológica en la que 
se refleja la naturaleza excluyente y discriminatoria de las prácti­
cas políticas hegemónicas. 

El proceso político ecuatoriano se mantiene cautivo de un 
sistema de partidos autorregulados5, que unilateralmente deter­
minan los principios legales de asociación, organización, repre­
sentación y participación política y c.ontrolan los procesos de 
elección en todos sus niveles, imponiendo una representación 
política mediatizada, que tutela los recambios institucionales y 
los gobiernos, independientemente de su procedencia social u 
orientación ideológico - política y a pesar de la decadencia de la 
vieja representación partidaria. 

El régimen político se articula en torno a los avatares de 
un poder ejecutivo concentrador e institucionalmente endeble, 
en torno al cual gravitan las demás instancias del Estado, en un 
mecanismo de dependencias y condicionamientos mutuos, suje­
tos a la negociación constante de la estabilidad y la permanencia 
de los gobiernos. 

3 Tendencia a la segmentación de la acción po!Jtica desde grupos de inte� 
particular: cconómic-05, sociales, �tnicos, gremiales. 

4 Verdesoto Luis, Instituciones y gobernabilidad en el Ecuador, Ahya-Yala, 
Quito, 2005. Describe entre los !ndices de gobemabilidad la tendencia de­
creciente de la confiani.a en los partidos pollticos. 

5 Por efecto de la actual normativa electoral: ley de elecciones y ley de parti• 

dos pollticos. 



La precaria gobernabilidad se amaña como negación del 
gobierno, como enajenación de su autonomfa de decisión, redu­
ciéndolo a la administración del vado de representación polltica, 
mediante la gestión negociada de un Estado institucionalmente 
deteriorado; condicionada al mantenimiento de la hegemonía de 
los grupos de poder y permanentemente intimidada por las ten­
dencias desinstitucionalizadoras que promueven la resolución de 
las crisis mediante los bloqueos funcionales y el quebrantamien­
to de la legalidad del mandato. 

Las microcrisis coyunturales, que hacen vacilar a la demo­
cracia ecuatoriana en forma periódica, devienen un mecanismo 
estructural del juego de presión sobre gobiernos socialmente de­
bilitados, insertos en la crisis de representación que atraviesa al 
conjunto del sistema político; ante las cuales, una burocracia po­
lítica carente de legitimidad se acoge, en forma reiterada, a la in­
tervención dirimente de las Fuerzas Armadas, habituándolas al 
rol anacrónico de instancia legitimadora de transiciones pollticas 
azarosas, originadas en las invariables rupturas del ordenamien­
to ·constitucional. 

Bajo estas condiciones, el régimen poUtico ecuatoriano 
subsiste como una democracia de élites, cuya desinstitucionaliza­
ción y carencia de representatividad social conducen a constan­
tes dilemas de legitimidad, que debilitan su continuidad institu­
cional y precipitan coyunturas criticas, conduciendo a la inesta­
bilidad gubernamental, al deterioro de los mecanismos electivos 
y a una progresiva profundización del desencanto social frente a 
la esfera política. 

Una prolongada crisis de representación atraviesa a un sis­
tema político elitario, inequitativo y excluyente, bajo cuyo efecto, 
los gobiernos desgastan precipitadamente su autoridad social y 
anulan su capacidad de contener la fragmentación y confronta­
ciones políticas, carentes de escenarios institucionales para su re­
solución, con lo cual, el contexto de inestabilidad crónica de la 
democracia representativa y profundización del desencanto so­
cial frente a la política y la institucionalidad pública, se configu­
ra en un proceso que ha conducido al debilitamiento de los fun­
damentos sociales de un Estado sin control ciudadano. 

31 
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De una elección atípica a un gobierno difuso 

La ruptura de continuidad entre la elección y el ejercicio 
del gobierno ha sido una constante de los gobiernos elegidos en 
Ecuador desde 1979. Los gobiernos en funciones no responden 
orgánicamente a sus electorados ni a las alianzas que les dieron 
origen6• Esta desconstitución de los fundamentos originarios ha 
llevado a permanentes reestructuraciones y readecuaciones en la 
composición de los gobiernos y ha sido un espacio de confronta­
ciones y tensiones de íntegración, acción y perspectiva guberna­
mental, induidos los conflictos entre presidentes y vicepresiden­
tes, en forma abierta o subrepticia; campo donde germinan y se 
desarrollan las diferencias internas de jefaturas de estado distan­
ciadas de sus electorados y aisladas de la base social que procla­
maron representar. 

Esta condición general no cambió con el tránsito de Lucio 
Gutíérrez de candidato a presidente: la ruptura de continuidad se 
acentuó, más aún, en un gobierno producto de un electorado he­
terogéneo, disperso y politicamente desestructurado y, por tanto, 
carente de una base social con identidad, organización y capaci­
dad de movilización autónoma7. 

6 Desde la f\lPIUra inicial del gobierno d, Jaime Roldós con su partido, esta 
discontinuidad de lo org�nico en el gobierno, social y polltica, dio lugar al 
hábito ínsólito de algunos mandatarios de proclamarse "liberados de su 
disciplina partidaria� como fue el caso de Oswaldo Hurtado, o declarar .su 
"independencia politica'\ a pesa, de su tradicional alineamiento, como en el 
caso de Sixto Dwán; y estuvo presente tras la privanza de León Febres Cor­
dero, la mutual burocrttica de Rodrigo Borja o !aliga de Abdalá Bucuam. 

7 En la ptopia constitución del partido de gobierno, Sociedad Patriótica, se 
rcfle;ó una amalgama de sectores diversos, en una agrupadón de composi­
ción heterogénea que aflora en una coyuntura poUtica marC11da por la dis­
pmíón social y los desplazamientos poUticos, l'Structurándosc a partir de 
sectores medios empobrecidos y en ascenso, que fueron rodeando al núcleo 
orígí,nario, formado por ex militares y ex policlas, de una periferia de pe­
queños comerciantes, pequeños industriales, burócratas, desocupados y 
sectores urbano marginales, rurales, campesinos e indfgenas. 



Un voto refractario, que cobró coyunturalmente autono­
mfa relativa desde una elemental y difusa postura antiestablish­

ment8, convirtió inesperadamente a Lucio Gutiérrez9 en presi­
dente, en las elecciones del 2002, mostrando un sintomático ago­
tamiento de los liderazgos constituidos desde el régimen de par­
tidos pol!ticos. Sin embargo, los partidos tradicionales mantuvie­
ron una votación regional que les otorgó el predominio en el 
parlamento y en los poderes seccionales, provinciales y munici­
pales, frente a la limitada presencia de las agrupaciones que aus­
piciaron al presidente electo, lo que seria decisivo en la suerte del 
inédito mandato. 

Más allá de las expectativas de transformación 10, un curso 
conservador se impuso a pesar de la novedad de una elección atí­
pica, en cuanto, el forzoso devenir electoral ignoró a las élites po­
líticas tradicionales en la elección presidencial, pero no modificó 
el poder hegemónico, que no habiendo sido plenamente despla­
zado estableció el limite a las ilusiones y de las condiciones de 
ejercicio del gobierno. 

El gobierno de Lucio Gutiérrez, proveniente de una ten­
dencia electoral no estrictamente partidaria, y que cada vez lo 
fue en menor medida, en rigor, no respondía orgánicamente a 
un sector social diferenciado, como tampoco lo hizo su pro­
puesta electoral. Ocupó las funciones presidenciales en condi-

8 Contra los liderazgos y partidos usufructuarios de la contracción de la re• 
presentación polltka, y los grupos de poder económico y sus expresiones 
pollticas, identificados con el deterioro de la econom!a, las pol!ticas econó• 
micas recesivas e inflacionarias, Ja crisis bancaria y los impactos socfalcs de 
la dolarización. 

9 Figura militar de la rebelión que indujo al derrocamiento del gobierno de 
Jamil Mahuad el 21 de enero del 2000, en la que se forió su imagen pública 
identificada con un liderazgo contestatario y popular. 

10 Las desproporcionadas expectativas sociales acerca de los alcances del Go­
bierno de Lucio Guti�rrez, para la transformación económica y polltica del 
pal.t, tienen su origen en la confusión generada por el ocultamiento de la in­
determinación de su base social tras la apariencia de una alianza electoral 
con predominio de sectores populares e ind [gen as, y, en la equivoca atribu• 
ción de su articulación institucional a las Fuerzas Armadas, por la p{oce­
dencia de algunos de sus miembros. 
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ciones de un vado de representación polltica, caractedzado por 
la pérdida de legitimidad social de las élites; el deterioro de} sis­
tema de partidos; la omnipresencia de liderazgos políticos de­
cadentes que gravitan sobre la política oficial ecuatoriana¡ el
fracciom1miento regional; la presión clientelar de sectores so­
ciales; y el control parlamentario y de los organismos de poder 
seccional por parte de Jos grupos de poder y los partidos polí­
ticos tradicionales. 

En estas condiciones, el mandato de gobierno de Lucio 
Gutiérrez, en sus orígenes ajenos a la tradición polltica afectada 
con su elección, no logró estructurarse desde una alternativa de 
poder socialmente diferenciada; reducido a una interacción ne­
gociada con las élites dominantes, progresivamente fue perdien­
do identidad poütica y social y devino conflictivo y fugaz, sujeto 
a administrar, sin autononúa, el vado de representación política, 
en medio de constantes confrontaciones de intereses, que acu­
mularon coyunturas criticas, conduciéndolo a un desgaste pre­
maturo, por d deterioro de su imagen política y la erosión rda­
tiva de su reconocimiento social. 

La contradictoria presidencia de Lucio Gutiérrez eviden­
ció, desde sus inicios, la discontinuidad entre su perfil electoral, 
que incluía postulados reformistas en lo económico y político y 
la orientación efectiva del gobierno, que no respondía orgánica­
mente a su electorado ni a las alianzas originarias, convirtiéndo­
lo en un espacio de confrontación y permanentes reestructura­
ciones y readecuaciones en su composición, que lo mantuvieron 
continuamente afectado por conflictos internos y bloqueos de 
gestión, generando tensiones propias de una acción guberna­
mental desar ticulada, fragmentaria y coyunturalista. 

El primer y mayor condicionante asumido por el gobier­
no fue la continuidad del esquema monetario de la dolariza­
ción y de una política económica orientada a privilegiar el pa­
go de la deuda externa, mediante la contracción del gasto pú­
b lico, en la expectativa de un tratamiento favorable en los orga­
nismos multilaterales de crédito y de una inversión extranjera 
inaccesible. 



Esta condicionalidad económica preestablecidall, que el 
nuevo gobierno harla suya en nombre del equilibrio macroeco­
nómico 12, le impuso una orientación desde sus inicios, atándolo 
a compromisos con el Fondo Monetario Internacional 13 que re­
dujeron su iniciativa en el manejo de los instrumentos de polf ti­
ca económica, y, en los hechos, favoredan la revalorización de los 
papeles de la deuda externa ecuatoriana en beneficio de sus tene­
dores nacionales ligados al sector financiero, cuya regencia14 so­
bre la gestión económica se mantuvo durante todo el gobierno. 

El gobierno debilitó su convocatoria social al postergar la 
inversión en una política social articulada en un modelo de de­
sarrollo transformador de la estructura productiva, comercial y 
monetaria del pais, al asumir una política económica conserva­
dora de curso recesivo, en cuya definición no se incluyó a secto­
res sociales alternativos ni en su discusión ni en los equipos de 
gestión económica; mediante la cual los grupos preexistentes, 
bancarios y financieros, que la han definido tradicionalmente, 
mantuvieron la más significativa incidencia en el curso real del 
gobierno, más allá de aspectos politicos de coyuntura y de las 
tensiones internas que este predominio generó en el gobierno. 

11 Este modelo se articuló como un condicionante estructural sobre la poUti­
ca económica con anterioridad a la asunción presidencial de Guti�rrei, me­
diante la Ley Orgánica de Responsabilidad, Estabilización y Transparencia 
fiscal, fijada por el Congreso en septiembre del 2002, a partir de la cual se 
estableció el Presupuesto del Estado para el a�o 2003, al cual debla sujetar­
se el nuevo gobierno. 

12 El gobierno presentó reiteradamente como sus logros fundamentales en 
materia económica: el incremento de la tasa de crecimiento del PIB al 3%, 
la reducción de las tasas de inter�s al 10.7%, una inflación inferior al 4%, 
una reducción del Riesgo Pals hasta los 727 puntos, después del primer año 
de gestión. 

13 A partir de la Carta de Intención, gestionada en forma prioritaria desde el 
frente económico, en febrero de 2003, a inicios del gobierno de Lucio Gu­
tiérrez. 

14 La determinación de la polltica económica desde el sector bancario - finan­
ciero, se implantó desde el Ministerio de Economia y el Banco CentraJ, con 
un staff de funcionarios de alto nivel y cuadros técnicos que sobrevenían 
desde el gobierno de Mahuad y que mantuvieron el control de las decisio­
nes y las acciones económicas durante todo el gobierno de lucio Gutiérrez. 
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Bajo, esta determinación en el manejo económico y desde 
la equ[voca1 formulación de realizar primero la estabilización ma­
croeconómica y luego la inversión social, la politica social en­
frentó limites de financiamiento que ahondaron la debilidad es­
tructural de los programas sociales, restringidos al asistenciaslis­
mo y a un manejo clientelar progresivamente sujeto a las urgen­
cias políticas; dando lugar a una carente de coherencia y sosteni­
bilidad en iun área fundamental para las expectativas sociales que 
generó el ilnicio popular del gobierno. 

La desconfianza social y los disensos se ahondaron, también, 
ante la debilidad estratégica de la agenda internacional, que en 
nombre del practicismo, eludió las definiciones políticas y se subor­
dinó a ilusorios soportes externos, bajo el encanto de la negocia­
ción del TLC al margen de un consenso social, y de la proximidad 
a la política norteamericana sobre la crisis de seguridad en la región 
andina, lo ,cual deterioró la imagen nacionalista del gobierno. 

La pierspectiva de una reforma política, que transforme las 
relaciones de dominio y los deteriorados mecanismos de repre­
sentación, fue sacrificada por el colapso de la institucionalidad, 
al cual el propio gobierno concurrió desde su sometimiento a las 
presiones de 1os partidos, que lo entramparon en la búsqueda de 
mayorías parlamentarias, ante la amena.za constante de un juicio 
politico al Presidente, logrando su aislamiento y la declinación 
de su autonomía e iniciativa política. 

El gobierno devino difuso, fracturado políticamente, per­
manentemente dividido entre las tendencias que lo integraban, en 
torno a su ,orientación económica, al alcance de su política social y 
¡,. su proyección internacional, Al no asumir la reorientaci6n de la 
economía ni la transformación del sistema político, devino sin 
fundamento social, arrastrando la rémora de una formación polf­
tica clientelar y atrapado entre la voluntad social de transforma­
ción del sis,tema polftico y la acción de las élites por recrear el sta­
tus quo, co¡ntra la intención de cambio del electorado que lo elegió. 

En su desempeño inorgánico, al que concurrieron diversos 
y heterogéneos intereses de sectores sociales y grupos económicos, 
siln un proyecto político que los articule, el gobierno enfrenta y
acumula wyunturas críticas, que lo condujeron a un desgaste pre­
maturo al agotarse la concertación social y deteriorase su imagen 



política, en mucho por su insustancialidad y opacidad ideológica 
y el carácter difuso e inestable de sus posiciones políticas. 

El Ejecutivo aparece continuamente afectado por conflic­
tos que inducen bloqueos de gestión, generando tensiones admi­
nistrativas propias de una acción gubernamental desarticulada y 
fragmentaria, mientras enfrentaba reclamos sectoriales, muchos 
de los cuales relacionados con situaciones estructurales acumu­
ladas: la presión de la deuda y la omnipotencia de las decisiones 
de los organismos internacionales de crédito en las medidas pa­
ra su tratamiento; el desfinanciamiento fiscal¡ los desgastes insti­
tucionales en algunas instancias del Estado y la crisis en el siste­
ma de representación política; y otros derivados de las dificulta­
des en la estructuración y acción del gobierno y sus entornos po• 
líticos y de una coyuntura de agitación orientada a ejercer presio­
nes desestructuradoras sobre su actuación. 

Frente a un gobierno que tiene en el escenario parlamen­
tario una gran debilidad, al carecer de una fuerza de partido au­
tosuficiente, imposibilitado de configurar mayorías y sujeto a 
acuerdos circunstanciales que reducen su autonomía, los grupos 
de presión regional y los partidos tradicionales, le apuestan a la 
erosión progresiva del mando presidencial, la proliferación de 
conflictos sectoriales y el incremento de la tensión social, dispo• 
niendo progresivamente sus fuerzas en el escenario parlamenta­
rio y el régimen secciona!, para un cierre gradual del cerco en tor­
no a un gobierno debilitadq, con las consecuencias desestabiliza­
doras presentes en las crisis políticas precedentes. 

La acumulación del desencanto y el derrumbe del gobierno 
de Lucio Gutiérrez 

El secueslro parlamentario 

Desde la amenaza de juicio político, fraguada en el Con­
greso IS, hasta su involucramiento en la cesación de la Corte Su• 

15 En cuya con�cución se asociaron Izquierda Democrática, Partido Social 
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prema de Justicia, Lucio Gutlérrez fue extinguiendo su gestión 
presidencial, cautivo de una administración condicionada, optó 
por un mantenimiento formal con una cesión del gobierno efec­
tivo al juego de fuerzas articulado desde los grupos parlamenta­
rios afines y opositores. 

El secuestro parlamentario del Presidente, facilitado por 
su aislamiento en manos de un circulo palaciego que abusó de la 
anulación de su representación social y de su sometimiento a 
grupos de presión, inhabilitó su autonomía de acción política y 
aceleró la tendencia a su remoción. 

La sujeción a intereses articulados desde la dinámica par­
lamentaria, por la amenaza constante a la estabilidad presiden­
cial, dependiente de "mayorías" ad hoc en el Congreso, condujo 
a la subordinación del gobierno a agendas y alineamientos de 
fuerzas reproductoras del mecanismo de "mayorias móviles" y la 
caza de votos independientes por parte de los sectores de oposi­
ción y afines al gobierno, expresión de la desestructuración del 
sistema de partidos que ha generalizado esta forma de corrup­
ción polftica. 

El gobierno quedó sometido a una agenda de prioridades 
unilateral y confrontativa, articulada desde las disputas de inte­
reses en el escenario parlamentario, cuya responsabilidad asumió 
socialmente con el alto costo político de la reestructuración arbi­
traria de los Tribunales Electoral y Constitucional y de la Corte 
Suprema de Justicia 16, tras la cual se produjo el cierre gradual del 
cerco en torno a un gobierno debilitado, con las consecuencias 
desestabilizadoras presentes en las crisis políticas precedentes. 

16 El deterioro del gobierno se precipitó con su intervención, en diciembre de 
2004, en una conflictiva y malograda reestructuración de la Corte Suprema 
de JustÍcia, en la que la intención justa de despoliúzar la administración de 
justicia, atávica mente sometida al poder económico y poUtico, se desvirtuó 
por la arbitrariedad de los procedimientos y el asocio de intereses ajenos a 
la proclama gubernamental de despartidiz.ación del poder judicial, que fi. 
nalmcnte terminaron uiilizando el proceso en provecho de afanes poUticos 
que concentraron el rechazo social, inmolando la transformación de la 
Corte al retomo de Abdalá Bucaram, con lo cual el proceso perdió legitimi­
dad y devino vulnerable al cuestionamiento interno e internacional. 



El proceso de desinstitucionalización y deslegitimación 
política, que afectó al conjunto de instituciones del Estado, acu­
muló una profunda crisis de gobernabilidad, en un escenario po­
lítico en el que confluyeron el agravamiento de las tensiones so­
ciales y la exacerbación de confrontaciones entre sectores políti­
cos, con el aislamiento progresivo del Gobierno, sobreexpuesto, 
debilitado y atrapado en su propia unilateralidad y desconoci­
miento de la dimensión de la crisis, enfrentado al rol desestabili­
zador de la mayor parte de los medios de comunicación, concen­
trados en la sistemática degradación de la imagen y la autoridad 
presidencial. 

Sin admitirlo, el gobierno entró en una pendiente poHtica: 
el discurso presidencial dejó de comunicar, desde un desgastado 
mensaje y la reiteración de un tono confrontacional que amplió 
y ahondó los conflictos, exacerbando las tensiones antiguberna­
mentales; la gestión evidenciaba un deterioro interno, paralizada 
por las tensiones políticas que ocupaban prioritariamente su 
atención y desarticulaban sus acciones; la arbitrariedad en la ac­
ción política oficial la impulsaba a enfrentamientos constantes e 
indiferenciados, que terminaron unificando a diversos sectores 
de oposición, a pesar de su diversidad y división de intereses y la 
ausencia de un liderazgo poHtico nacional. 

La secuencia de deslegitimación institucional que se le­
vantó sobre un Congreso desprestigiado y un poder judicial de­
sestructurado, progresivamente se hizo extensiva al Presidente de 
la República. En estas condiciones, la fase final del gobierno de 
Lucio Gutiérrez estuvo caracterizada por un ambiente de cre­
ciente conflictividad y tensión política en el pais, por la prolifera­
ción de conflictos sociales en distintos sectores, la exacerbación 
de confrontaciones regionales, la deslegitimación institucional, y 
la quiebra de la autoridad del gobierno por la convocatoria a la 
desobediencia civil en algunas ciudades, propicia para la desesta­
bilización conspirativa que se venia gestando meses atrás, en pos 
de la reconstitución de las fuerzas políticas tradicionales en el 
control omnímodo del aparato estatal, parcialmente debilitado 
en la última elección presidencial. 
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Deslegitimación social y conspiración política 

El agravamiento de las tensiones sociales y regionales y la 
confrontación politica; ajena a las demandas sociales y encapsu­
lada en el reparto de cuotas administrativas por los partidos, fue­
ron profundizando el aislamiento progresivo del Presidente Gu­
tiérrez .  Con la reestrucruración ajena a normativas legales de la 
Corte Suprema de Justicia y los Tribunales, se profundizó el pro­
ceso de desinstitucionalización y deslegitimación política, confi­
gurándose el justificativo ideológico para. el desacato interno, la 
inducción a la desobediencia civil y la deslegitimación interna­
cional, en un proceso reactivó el precedente planteamiento de 
destitución por la vía parlamentaria·, bajo presión social por re• 
vocatoria del mandato. 

La desestabilización conspirativa, se justificó bajo la dis­
torsionada figura de la "dictadura" de Gutiérrez, interesadamen­
te djfundida por algunos meilios de comunicación ligados a los 
poderes económicos, fundamentalmente bancarios, de Quito y
Guayaquil y por la propaganda de los partidos y círculos políti­
cos en el poder desde 1979. Tras este estereotipo ideológico se en­
cubrfa la restauración conservadora a la que condujo el desgo­
bierno que se cernía precipitadamente sobre el país; mientras la 
degeneración del ambiente político por la violencia inducida17, 
mecanismo de desinstitucionalización y síntoma de la descom­
posición de las funciones estatales, que contaminó al gobierno 
con una escalada de terror político, de origen nunca aclarado, 
dando lugar a una policialización de la politica. 

La acumulación del desencanto y la exacerbación de con­
frontaciones se fue concentrando bajo la forma de marchas ciu­
dadanas, de ambigua convocatoria, en las principales ciudades, 
Quito, Guayaquil y Cuenca, que articulaban en un confuso to­
rrente de insatisfacción antigubernamental: las demandas ciuda­
danas, en algunos casos de indole social, las pugnas politicas y los 

17 En el último año se registraron continuos hechos de violencia: atentados, 
agresiones y amenaus a personas del medio polltico y periodl.stico, sin pro­
cedencia establecida, que fueron generando una ambiente de zozobra y des­
confianza social en la seguridad interna. 



reclamos regionales o locales por recursos y atencíón estatal, pro­
fundizando el aislamiento politico y la deslegitimación social del 
gobierno. Con desatino, el gobierno exhibió su débil representa­
ción social, al hacer uso del recurso de las contramarchas, tensan­
do su entorno con movilizaciones sin identidad social ni sujeto 

politico, en una parodia de participación sujeta al clientelismo y 
a su uso servil por parte de funcionarios obsecuentes .. 

Las acusaciones de "corrupción': "nepotismo� asf como la 
caracterización peyorativa de la personalidad del presidente, 
constituyeron recursos ramplones de estigmatización, de fácil uso 
para movilizar el desencanto, que se atribuyó ideolpgicamente a 
un supuesto despertar instituicionalista de la opinión pública, 
mientras se dejaban intocados los intereses y razones profundas 
de impugnación popular al gobierno: las que se refieren a una 
gestión de la economfa sin destino social, a su concordancia con 
el apuntalamiento de un sistema político ajeno a la representación 
popular ya la resignación de la politica exterior a la militarización 
de la política de los Estados Unidos en el área andina. 

Lo jurídico y la dominación 

La fiebre constitucionalista, propia del democratismo juri­
dicista liberal, reprodujo una ideología que invoca un "estado de 
derecho" limitado a la técnica jurídica constitucional, es decir, al 
conjunto de reglas procesales para la administración y el control 
del sistema político, sujeto, en Ecuador, a constantes rupturas del 
marco constitucional y al manejo arbitrario de subterfugios lega­
les para legitimar los atropellos de fuerza en un orden polftico 
desintitucionalizado. La doblez de la moral judicial, acomodó 
justificaciones a favor y en contra del procedimiento de cesación 
de la Corte Suprema de Justicia, en dependencia de intereses y 
correlacíones políticas IS.

18 La intervención desde el Congreso para cesar a la Corte Suprema de Justicia, 
reeditaba el procedimiento con el que esa Corte se integró, en contra del ex­
preso m3ndato de la Asamblea Constituyente en el texto corutitucional vi­
gente desde 1998, bajo la condicionalidad de hacerlo fuera de norma "por 
ultima vn': 
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La simultánea invocadón y exorcismo de la ruptura del 
orden jurldico, manejada con la doblez de la moral juridicista, 
que acompañó a la descomposición del Congreso, bajo la res­
ponsabilidad de la tríada formada por el Partido Soda! Cristia­
no, la Izquierda Democrática, y Pachakutic, cómplices y benefi­
ciarios del status quo dominante, sirvió fugazmente al aprove� 
chamiento fuescrupuloso por parte del PRE y el PRIAN, el pri­
mero volcado a una acción confrontativa y desinstitucionaliza­
dora, en la búsqueda de una coyuntura caótica para el retorno de 
Abdalá Bucaram; y el segundo, empeñado en asegurarse el con­
trol institucional preelectoral, en función de la anticipada candi­
datura presidencial de Alvaro Noboa. 

Una invocación de legitimidad soportada en el formalis­
mo jurídico, en medio de la descomposición institucional del es­
tado y del debilitamiento de su representatividad social, termina 
vinculando la politica con el sistema judicial, proyección represi­
va de la ideología liberal decadente que redujo la política al dere­
cho y que acompaña a una suerte de judiciali.zación de la politi­
ca, forma como se manifiesta la instrumentación política de las 
funciones coactivas y coercitivas del sistema judicial. 

La exhibición de una moral constitucionalista4 indepen­
diente de los contenidos e intereses políticos que la proclama, ha 
constituido una inveterado recurso ideológico de control social, 
reeditado en coyunturas criticas, que ha justificado alineamien­
tos, alianzas y desplazamientos políticos desde el supuesto "bien 
general del Estado". 

En nombre de este constitucionalismo laxo y acomodati­
cio, un Congreso autoexitinguido como instancia de represen­
tación, que ha anuló su capacidad legislativa y devaluó su fun­
ción fiscalizadora, renace para asaltar el ejecutivo y todos los 
demás poderes, en medio de un caos político e institucional, 
usando la movilización callejera para restablecerse como ins­
tancia de control político desde una reacción partidista conser­
vadora, que se siente amenazada por al aparecimiento de expre­
siones politicas no partidarias, por el ascenso de movimientos 
sociales urbanos y por la reconstitución aparente del movi­
miento indígena y campesino. 



La catarsis conservadora de los sectores medios usurpa la 
representación popular 

Más allá del entusiasmo de la coyuntura, el 21 de enero del 
2000, no fue un ascenso del pueblo al poder, ni siquiera tempo­
ral: la trabazón de rnicrogolpes de estado, que se sucedieron, 
siempre tuvo como determinación fundamental una refunciona­
lización del gobierno por una sucesión con el Vicepresidente 
Gustavo Noboa, ante la extinción de la capacidad de gobierno de 
Jamil Mahuad, que lesiono la soberanía monetaria, territorial y 
militar del país. 

La "revoluci6n del arco iris"19 solo existió en el imaginario 
de quienes han pretendido que el movimiento indigena supla la 
ausencia de sujeto po\ltico, pero estableció un espejo ideológico 
sobre el que se reflejarlan formas de acción politica no oficiales y 
asistémicas, y diverso tipo de manifestaciones del rechazo social 
contra la democracia de élites, hasta las elecciones presidenciales 
del 2002. 

La matriz social de la rebelión del 2000 fue tan difusa co­
mo el voto antiestablishment que se abrió paso en las elecciones 
presidenciales que le sucedieron dos años después, al punto que 
se generó el equívoco de asociarla orgánicamente con los resulta­
dos electorales20, como si estos fuesen una proyección del levan­
tamiento indígena - militar. Lucio Gutiérrez fue a la vez, como 
candidato, beneficiario electoral y posteriormente, como presi­
dente, blanco gubernamental de esta acción social difusa. 

En el tránsito de la "revolución del arco iris" a la "rebeli6n 
de los forajidos", la convocatoria al supuesto "pueblo de Quito" 
como actor social_. suple y oculta la ausencia del sujeto popular y 

19 Caracterización del levantamiento del 21 de enero del 2000, que enf.atiz.a su 
fundamento popular indlgena y que fuera asumida as! por sectores pollti­
cos, como PachakutUc y otros ligados a la CONAIE y algunos de los deno• 
minados movimientos sociales. 

20 Quintero, Rafael. Visión dd Ecuador actual. En Revista Ciencias Sociales 
No. 21, Quito, febrero 2004. El autor realiza un amplio análisis critico dtl 
equivoco conceptual y polltico de asimilar mecánicamente el proceso del 21 
de enero a la elección de Gutiérrez. 



encubre las funciones políticas e ideológicas de los actores reales 
de las rupturas del orden constitucional: la banca, los medios de 
comunicación ligados a ella, los partidos y drculos de poder tra­
dicionales y determinados mandos militares. 

La exacerbación antigubernamental y antipolítica, en lo 
que tuvo de espontánea, fue la forma catártica con la que secto­
res medios reaccionaron ante la usurpación de la representación 
política, desde un sentimiento de liberación circunstancial, dis­
continuo y trastornado; en su contexto reaccionario, este impul­
so por eliminar lo que se asume nocivo, extraño, se presentó 
mezclado con los componentes retrógrados del rechazo étnico 
desde el statu quo y los complejos aristocratizantes y racistas21• 

La asunción del remoquete de "forajidos''l.2 para la movi­
lización antigubernamental y la importación descontextualiza­
da del grito "que se vayan todos''l.3, carente de objetivos pollti­
cos ni destino social, constituyeron rec1,1rsos para fotjar la iden­
tidad de la que carecían los sectores movilizados desde realida­
des sociales ambiguas y perspectivas políticas confusas. Tras los 
denominados "forajidos", no está el acecho popular "fuenteove­
juno''l.4, no fluye la formación de un nuevo pueblo como suje­
to colectivo, sino la ausencia de sujeto social, que favorece y 
protege con la agitación callejera de sectores indistintos, ligados 
fundamentalmente a burguesia y pequeño burguesía quiteñas, 
la acción subrepticia de los círculos políticos tradicionales en 
una democracia sin instituciones de representación y privada 
de actores sociales estructurados, donde la exaltación de la es-

21 Silva, Erika. El coronel y los "forajidos". En Renovación No. 7, Cuenca, ma­
yo 2005. Constituye un penetrante y lucido análisis de los factores ideoló­
gicos·, que velan la identidad del fenómeno polftico contenido en las mar­
chas de rechazo a Gutiérre2, 

22 Término recogido de la expresión usada, en  su sentido extenso, por el pre­
sidente Gutifrrez., tras el ataque a su domicilio por parte de grupos de ma­
nifestantes antigubernamentales. 

23 Surgido en Argentina a ralz de las crisis bancadas, como rechazo a la colu­
sión del poder polltico y económico en ese país. 

24 En analogía con la expresión popular "todos a una� ante la pregunta de 
quien mató al Comendador en la obra dramática Fuenteovejuna de Lope de 
Vega. 



pontaneidad, de la antiorganización, de la antipolitica, ponen 
en evidencia el mecanismo de control al que están sujetas este 
tipo de movilizaciones. 

Esta ausencia de sujeto social y político en las movilizacio­
nes de vecinos, convocadas como recurso de presión para las cal­
das presidenciales, oculta la identidad, procedimientos y respon­
sabilidad política de los verdaderos actores de estas caldas, tras la 
ilusoria pretensión de que "todos derrocamos a Bucaram, todos 
derrocamos a Mahuad, todos derrocamos a Gutiérrez", mediante 
un maniqueísmo polltico que proclama el bien y persigue a su 
correspondiente "eje del mar: forma ideológica de la intolerancia 
y el autoritarismo, con la que los grupos medios han interioriza­
do la moralina abusiva del poder. 

La representación popular se enajena a la intrusión "apo­
lftica", /ashion de sectores altos y medios, parodia de masas que en 
su exaltación victimaria25 se presumen autores, sin advertir su 
condición de instrumentos, llevados por el destino tragicómico 
de la autoafirmación individualista, habitualmente retraldos en 
la cobardla histórica y el miedo conservador ante las transforma­
ciones verdaderas, aparecen ocasionalmente exultantes de entu­
siasmo frenético en los simulacros politicos. 

Las fobias de la clase media quiteña han sido un recurso 
para la sanción conservadora contra lo otro, lo distinto, lo no ad­
mitido, lo no oficial; una manera de ser reconocidos por el poder 
y de sentirse próximos al poder, cuando no parte de él. Tras la di­
visa pequeño burguesa de la "dignidad", contra la corrupción su­
puesta, sectores medios se asumen a s( mismos como una clase 
sancionadora, guardiana celosa del statu quo, que promete el as­
censo social y el reconocimiento en una sociedad feudalizada en 
sus valores, donde la relación se servidumbre aproxima al patro­
nlmico aristocratizante. Su movilización de ocasión reedita las 
funciones catárticas de la procesión medieval cristiana, la de los 
fanáticos acusadores ofuscados tras la forja y exterminio de cul­
pables que oculten la decadencia del sistema, bajo la mirada aus-

25 Sirviente de los antiguos sacerdotes gentiles, que encendla el fuego, ataba las 
victimas al ara y las sujetaba en el acto del sacrificio. 
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piciosa y protectora del poder real que levanta los cadalsos y les 
provee del escenario para su reconocimiento. 

Una purga conservadora se encarnó en el rito de la protes­
ta callejera, ejercida como catarsis, en el sentido griego26• Este ac­
to de sanación fanática fue el recurso de la movilización en las 
concentraciones quiteñas: liberarse de lo otro, de lo distinto, de 
lo extraño. Todo lo contrario a una revuelta, a una insurgencia, a 
una revolución: la movilización del miedo, la agitación de las fo­

bias contra la amenaza de lo que está más allá del statu quo. En 
su falsa politicidad, el "cacerolazo"27, no expresa la vitalidad de 
un sujeto social insurgente ni siquiera la fuerza del actor social 
que reclama por sus derechos, sino la comedia de la representa­
ción ausente en la política del espectáculo de las masas "foraji­
das" y su fiesta pequeño burguesa, en la que se extasiaron juntos 
el tradicionalismo reaccionario y revolucionarismo candoroso. 

Lejos de constituir un proceso de ascenso de un nuevo ac­
tor social y popular ni la construcción de un sujeto político tras­
cendente, en las caídas presidenciales28 se ha ido desconstituyen­
do la expectativa de lo popular. Tras ninguno de los golpes de es­
tado se ha desarrollado la representación política ni las formas 
institucionales de la democracia representativa, mucho menos 
una alternativa al estado y al sistema político imperante, en todos 
los casos, se ha trató de golpes de estado para la recuperación de 
posiciones de los partidos y las fuerzas oligárquicas regionales y
círculos políticos tradicionales y han tenido como efecto la pro­
fundización del deterioro de la representación de lo popular y el

extravío del sujeto político. 
La catarsis de sectores medios subrogó la representación 

popular en las movilizaciones callejeras antigubernamentales, 
abriendo el camino para que el poder recupere el control de las 
instituciones. Más allá de la ingenua arrogancia de los sectores 
movilizados en Quito, a Gutiérrez lo derrocó la colusión de la 

26 Purificación ritual de personas o cosas afectadas de alguna impureza. 
27 Y de todas las demás formas "innovadoras": "tablazo", �rollazo", "mochila­

zo•� etc. 
28 Desde la calda de Bucaram y Mabuad, hasta la de Guti�rra. 



burocracia política tradicional amenazada con la pérdida de sus 
privilegios, mediante una conspiración de los partidos y los lide­
res tradicionales repudiados por la población, parapetados en un 
Padamento sin autoridad social pero con mando en un Estado 
sin instituciones ni normas. 

La restauración del control político tradicional 

El poder le revocó a Lucio Gutiérrez la gestión de un Esta­
do sin representación social, cuando el ambiente de tensión so­
cial y desintitucionalización devino disfuncional para el interés 
de las élites y su burocracia política, Con su cafda culmina un 
proceso que se gestó desde su elección misma: el restablecimien• 
to del establishment en la conducción del Estado y la reconstitu­
ción de las formas de control ideológico dominante sobre los 
procesos sociales. 

En medio de la confusión se abrió paso 1o que siempre es­
tuvo en juego: el control burocrático del aparato del Estado por 
los partidos tradicionales, funcionales al poder de las elites que 
han delegado en una burocracia política el control social y la ges­
tión de un estado sin representación ciudadana. 

Con la mdición de la consuetudinaria promesa del status 
quo de acabar con el status quo, encubierta tras la movilización 
de sectores sociales medios, fundamentalmente en Quito, en 
nombre de la antipolítica, se impuso la reconstitución de las 
fuerzas políticas tradicionales, no por una recuperación de la 
autoridad y el reconocimiento social de sus signos pollticos ni 
por una ampliación de la representación popular, sino todo lo 
contrario, por su anulación, que profundiza la crisis de repre­
sentación politica, menoscabando los fundamentos democráti­
cos del Estado. 

El defenestrado presidente Lucio Gutiérrez fue una victi­
ma de su propia faJta de determinación frente a las demandas so­
ciales de transformación del sistema poHtico; al no conducir el 
proceso de su elección hacia W1 gobierno que desarrolle una re­
presentación alternativa, favoreció la recuperación de los intere­
ses que proscriblan su gobierno. En la búsqueda de aceptación de 
las élites que proclamó combatir, se alejó de la voluntad social 
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que dio origen a su gobierno, mientras con el simulacro de trans­
formaciones políticas atemorizó a estas mismas élites sin tocar su 
poder. Envuelto en la embaucadora confianza de su manteni­
miento negociado en el gobierno, salvagiiardó incautamente la 
reconstitución de las fuerzas politicas que el pueblo rechazó con 
su elección y que terminarlan derrocándolo. 

La conflictividad social h.a dado lugar a movilizaciones co­
yunturales, levantadas desde demandas insatisfechas y no a mo­
vimientos sociales ni políticos estructurados y con proyección 
estratégica. El abuso de la convocatoria inmediatista a la movili­
zación, ha deteriorado a los denominados movimientos sociales 
distorsionando la participación social al subordinarla a las pug­
nas por el control de la administración estatal, manipuladas des­
de los partidos y grupos políticos ajenos a la renovación reclama­
da en las calles. 

Un golpe de estado parlamentario forjó abusivamente la 
destitución inconstitucional del Presidente, con la pacata com­
plicidad de los mandos militares, recelosos de la condena de las 
élites, puestos a reproducir el rol legitimador del poder militar 
sobre las instituciones políticas derruidas, ante la presión de los 
hechos consumados. A esta lamentable intervención polftica de 
los mandos militares, coadyuvó el estropeo institucional de las 
Fuerzas Armadas, por las secuelas del golpe de estado del 21 de 
enero del 2000 y por el desgaste de la institución militar durante 
el gobierno de Lucio Gutiérrez, en el que se ahondaron las frac­
turas y distorsiones institucionales también en el sector militar. 

Los gobiernos post caldas, instaurados en forma arbitra­
ria, antidemocrática e inconstitucional, en nombre del discurso 
"moralizador" de la anticorrupción, han sido los medios para el 
imperio de la mayor corrupción política: La usurpación de la vo­
luntad electoral, mediante una suerte de fraude diferido, que 
apuesta al lucro con deterioro inducido del gobierno electivo. Las 
sucesiones presidenciales han sido un mecanismo para la usur­
pación de la representación tras la elección de presidentes dis­
funcionales al poder y sus partidos, recurso autoritario para bur­
lar la voluntad electoral favorable a representantes no consenti­
dos y restaurar el control de los partidos perdedores de eleccio-



nes mediante gobiernos tutelados por las fuerzas comprometidas 
en los golpes de estado29•

La calda de Lucio Gutiérrez da cuenta de un proceso en 
el que los poderes públicos colapsaron en medio de la desinsti­
tucionalización y deslegitimación que devinieron de la anula­
ción de la representación política, poniendo en evidencia la fa­
tiga social de una democracia de elites y la fragilidad estructu­
ral del presidencialismo, que ha constituido la forma institucio­
nal de la dominación poHtica, que comienza a ser socialmente 
cuestionada. 

Un gobierno se derrumbó y otro se encumbra en la in­
consciencia compartida de su destino patético: carecer de identi­
dad y autonomla frente a1 poder real, para cuya doble moral ju­
dicial, en determinadas condiciones lo inconstitucional es deplo­
rable y en otras emblemático. 

En medio del sin sentido de una democracia sin institu­
ciones, las fuerzas políticas hoy pugnan por repartirse lo que ha 
quedado de un Estado maltrecho, cuya fragilidad polltica, ano­
mia social y laxitud jurfdica no dejan de sorprender a la comu­
nidad internacional y mantienen en la perplejidad al pueblo 
ecuatoriano. 
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